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Prólogo

Abel Fainstein1

Teniendo en cuenta que la parentalidad es requerida tanto para 
la constitución subjetiva como para el crecimiento y desarrollo del 
niño y, en especial, para la estructuración de su psiquismo, podemos 
aseverar que una parentalidad satisfactoria es un requisito indispen-
sable para la criatura humana. Así como hace a la supervivencia del 
bebé, favorece un desarrollo sano hasta el final de la adolescencia. 

El concepto, acuñado por Racamier en 1961, incluye algo más que la 
suma de las funciones materna y paterna o de sostén y tercerizante. 

Se trata de un proceso madurativo que se puede definir como el 
conjunto de reajustes psíquicos y afectivos que permite llegar a ser 
padres y responder a las necesidades corporales, psíquicas y afectivas 
de los hijos.

Al solo efecto de motivar e introducir a la lectura de este libro, que 
agradezco haberme pedido prologar, me limitaré a hacer una puntua-
ción de los contenidos que he intentado hilvanar en mi lectura, 
necesariamente personal y movida por mis propios intereses en este 
campo. Todos los autores son queridos colegas, con muchos de los 
cuales venimos trabajando desde hace muchos años, y con quienes 
compartimos el agradecimiento hacia maestros comunes que, como 
Jorge García Badaracco o Aurora Pérez, marcaron nuestros destinos 
profesionales.

El libro permite inicialmente la necesaria diferenciación de la 
parentalidad con conceptos cercanos, como son la paternidad o la 
función familia que no la subsumen.

Por su parte, la función familia, descrita por M. Alizade, en serie 
con los procesos que suponen la función auxiliar del otro, supone las 
subjetividades que vinculan y sostienen o derrumban el psiquismo, 
fuera del espacio de la familia nuclear convencional. 

1. Psicoanalista. Miembro Titular en Función Didáctica, Expresidente de la Asociación 
Psicoanalítica Argentina (APA). Presidente de la Federación Psicoanalítica de América 
Latina (FEPAL). Miembro del Comité Académico de la Maestría en Psicoanálisis de la 
USAL-APA y Profesor de la Maestría en Psicoanálisis de la Universidad Nacional de La 
Matanza-AEAPG. 
e-mail: afainstein@gmail.com
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Aun en sus diferencias, todos los autores mencionados jerarqui-
zaron la importancia de la parentalidad y propusieron abordajes para 
desarrollarla, que luego retomaron los autores del libro. 

E. Rotenberg y M. E. Mitre trabajan en sus respectivos capítulos las 
ideas de Badaracco en relación al rol de la parentalidad en la construc-
ción del sí mismo normal y patológico. Describen cómo funcionan 
intrapsíquicamente en el campo de la intersubjetividad familiar las 
interdependencias recíprocas de los otros en nosotros, haciendo que 
muchas veces se sienta miedo a ser uno mismo. E. Stenger también 
toma las ideas de García Badaracco y de Eva Rotenberg, aplicadas a la 
Escuela para Padres Multifamiliar.

Rotenberg propone llamar la parentalidad, cuando es desde “un 
como si”, “parentalidad falso self”, contraponiéndola a la función 
“verdadero self de la parentalidad lograda”. Stenger se refiere en este 
sentido a qué sucede si la madre o ambos padres no han logrado en su 
propio desarrollo suficientes recursos como para mirar al hijo como 
un ser separado y diferente, o si los padres atraviesan o atravesaron 
situaciones dolorosas por las que “necesitan” inconscientemente al 
hijo como reparación de heridas anímicas propias, temas ambos de 
indudable importancia en la clínica. 

Esto es ejemplificado por Mitre a través del detallado relato del 
tratamiento de un paciente psicótico en el que muestra cómo estaba 
tironeado primero por los objetos reales externos y luego internos. 
Interdependencias enloquecedoras con las cuales él no podía hacer 
nada por el déficit de recursos yoicos que lo paralizaban y por la falta 
de un apoyo externo real. De esta manera, nos dice la autora, se fue 
fabricando un mundo psicótico para poder sobrevivir a esta realidad 
intolerable, convirtiéndose en un objeto pasivo de acontecimientos 
que actuaban sobre él.

El libro no solo describe conceptualmente el tema, sino que incluye 
además el trabajo acerca de la parentalidad como un recurso terapéu-
tico importante, sobre todo en la clínica con niños y adolescentes y 
con pacientes graves. 

En este sentido, la utilidad de la Escuela para Padres, sobre la base 
del psicoanálisis multifamiliar, creada por E. Rotenberg, es motivo 
de distintos capítulos. Se basan en la experiencia que viene desarro-
llando en varias sedes estatales y privadas de nuestro medio y que ha 
despertado gran interés en muchas otras ciudades de nuestro país. El 
Hospital de Niños que, como dijimos otrora, fue sede de las innova-
ciones de Florencio Escardó en la pediatría, es hoy, junto a la Asocia-
ción Psicoanalítica Argentina, uno de los espacios en que funciona 
ese dispositivo en beneficio de la comunidad. 

Aunque, como escribe M. Goldstein, la parentalidad y el eje pater-
nidad-filiación están relacionados, pueden diferenciarse. Mientras 
la parentalidad refiere a los vínculos, la paternidad es simbólica y no 
tiene que ver con vínculos ni personas

Tenemos entre manos un libro con una perspectiva psicoanalítica 
de la parentalidad estudiada a propósito de diferentes culturas, dife-
rentes momentos de la vida, o diferentes patologías de padres e hijos. 
Sus aspectos transgeneracionales, interaccionales e intersubjetivos, 
simbólicos y presimbólicos, en el desarrollo normal, así como en 
casos graves, como son el autismo o la psicosis, se suman a la paren-
talidad en el desarrollo temprano y la adolescencia, en la adopción 
o el divorcio, en parejas homo y heterosexuales, y en tratamientos 
de fertilización asistida. En muchos casos, con detallados relatos de 
casos clínicos, que dan cuenta de su abordaje desde distintos disposi-
tivos individuales, grupales, familiares y multifamiliares.

Tal como lo expone Claudia Amburgo en su texto, en el que reseña 
especialmente las ideas de A. Aberastury, B. Garma y E. Salas, los 
autores, convocados por la compiladora E. Rotenberg y ella misma, 
son en este sentido fieles a una tradición de la pediatría y el psicoaná-
lisis argentino, y por sobre todo, a la de algunos maestros de la Asocia-
ción Psicoanalítica Argentina a los que vuelven a leer a partir de sus 
propias ideas. 

Entre ellos, y si bien Jorge García Badaracco y sus desarrollos sobre 
Psicoanálisis Multifamiliar están en la base de muchas de estas ideas y 
ocupan buena parte de varios capítulos, podemos encontrar también 
las ideas de Arnaldo Rascovsky, Aurora Pérez, Silvia Bleichmar o 
Mariam Alizade, que germinaron en nuestros autores. Poder revisitar 
las mismas a la luz del tema que nos ocupa, lo cual es también uno de 
los méritos de este libro. 

En la senda que luego recorrieron los aportes de Winnicott que 
dominaron el psicoanálisis y la pediatría desde entonces, acerca de 
que no se puede pensar a un bebé separado de su madre, Buenos Aires 
fue sede, ya hacia fines de los 40, de los estudios de Arnaldo Rascovsky 
acerca de la importancia de la función parental en niños con epilepsia 
y obesidad y luego de sus internacionalmente reconocidos estudios 
sobre el filicidio. Más adelante, Florencio Escardó fue pionero en la 
inclusión de las madres de los niños internados en el Hospital de 
Niños Ricardo Gutiérrez. Arminda Aberastury introdujo los Grupos de 
Madres cuando la técnica psicoanalítica limitaba al niño las sesiones 
analíticas, y García Badaracco desarrolló primero la comunidad tera-
péutica psicoanalítica y luego el abordaje multifamiliar para el trata-
miento de patologías graves. 
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Ya en el contexto de la parentalidad, encontramos entonces que 
lo inconsciente, en los términos descritos por Freud, y tal como lo 
describe N. Lustgarten Canteros en su texto, desmitificó la parenta-
lidad como libre de ambivalencia, deseos reprimidos o de efectos de 
ternura materna excesiva, y permite estudiar sus efectos generadores 
de desamparo e inermidad. 

Cada uno de los textos del libro enlazan el tema central a las ideas 
freudianas y de otros autores que, como Bion, Winnicott, Dolto, 
Foucault, Aulagnier o Lacan, permiten pensarlo.

El texto de C. R. Schejtman hace una actualización de las series 
complementarias freudianas. Estudia la postergación cultural de la 
parentalidad, y, en base a sus propias investigaciones, las primeras 
interacciones entre la madre y el bebé y su relación con la intersub-
jetividad, el peso del factor constitucional a la luz de los avances en 
genética y el estudio del equipamiento sensorial del recién nacido.

En esta misma línea de pensamiento, Emilce Dio Bleichmar hace 
hincapié en el carácter interactivo e intersubjetivo de la comuni-
cación temprana entre la madre y el bebé. Destaca entonces lo no 
simbólico de la comunicación temprana, y, como el mundo interno 
del niño se construye por representaciones de la interacción que se 
inscriben a través de memorias procedimentales, proceso en el cual 
el lenguaje no juega un rol central. Para esta autora, importa la capa-
cidad de los padres de observar los cambios, momento a momento, 
del estado mental del infante, y la relación en sus aspectos interaccio-
nales e intersubjetivos depende de las capacidades de especulariza-
ción, mentalización y contención de los adultos.

Esto puede ser contrastado con las ideas de F. Dolto resaltando 
la comunicación simbólica, que expone en su texto F. Lambersky de 
Widder. Retoman el tema del mundo simbólico y los significantes 
que preexisten al nacimiento para enfatizar que, si el niño no recibe 
palabras singularizadas que acompañen las experiencias y las percep-
ciones, palabras al sufrimiento y a las tensiones, hay fallas en la estruc-
turación, ya que la palabra unifica al sujeto. Además resaltan no solo 
el lenguaje verbal sino el olfativo, visual, gestual y rítmico, bajo esa 
presencia de la palabra que humaniza la relación cuerpo a cuerpo. 
Finalmente, conceptos psicoanalíticos como Edipo, Narciso, complejo 
fraterno, filicidio, aparecen una y otra vez en estos textos. 

Mientras Lambersky de Widder rescata, a propósito de Dolto, el rol 
de la parentalidad en la cohesión narcisística del niño, para R. Jaitin el 
vínculo fraternal tiene una potencialidad incestuosa. Para esta autora 
la seducción es constitutiva del vínculo fraternal, y el incesto fraterno 
sería una forma de muerte del vínculo fraternal, ligado a los deseos 

filicidas de los padres y portado por la madre al vínculo de filiación: 
una forma de filicidio transgeneracional. 

También, en relación al desarrollo temprano y sus vínculos, H. 
Catz de Katz destaca las fallas maternantes a través del relato del trata-
miento de un niño autista, en el que opta por trabajar con el binomio 
madre-hijo, por tratarse de un niño “no soñado por nadie y para el 
cual no hubo una madre con capacidad de rêverie”. Coincide, en este 
sentido, con los autores que consideran que, en los niños autistas, las 
deficiencias del maternaje parecen tan importantes como las consti-
tucionales y las privaciones tempranas son fácilmente confundidas 
con estas últimas.

Continuando con el rol de la parentalidad en la estructuración 
psíquica, A. Eiguer y A. Rozenbaum hacen referencia en sus textos a 
las identificaciones y especialmente a su rol en la transmisión trans-
generacional cuando se trata de la función parental. 

Al decir de Rozenbaum “parentalidad remite a la figura de los 
padres, sujetos que tienen una historia y una prehistoria”.

Por su parte, Eiguer describe especialmente la identificación en 
el sentido de ser identificado por un tercero y el involucramiento de 
tres personajes y tres o más generaciones en ese proceso. Destaca 
también la necesidad que la madre designe al padre como tal ante su 
hijo, como premisa para que este pueda luego pasar las pruebas que 
exige su rol, entre las que destaca la renuncia a sus propias fantasías 
infanticidas contraedípicas.

Si consideramos que la parentalidad comienza desde el mismo 
deseo del hijo antes del embarazo y se extiende al menos hasta el 
final de la adolescencia en sus efectos estructurantes, vemos cómo 
este desarrollo recorre los textos de Andrés Rascovsky al retomar ideas 
de Arnaldo Rascovsky acerca del psiquismo fetal y remarcar la impor-
tancia de la transmisión filogenética y del estatuto de la fantasía. 

El capítulo de N. Koremblit Vinacur acerca de la parentalidad en 
la adolescencia, nos dice que en esta etapa se pone a prueba la capa-
cidad de transformación de los padres. 

 J. Sahovaler, por su parte, hace una descripción de los trabajos 
psíquicos del adolescente, de necesario conocimiento para los que 
trabajan clínicamente con ellos o sus padres y educadores. 

Las distintas formas en que la tecnología hace hoy posible acceder 
a la paternidad, así como los desafíos que suponen en el ejercicio de 
la función parental, están asimismo presentes en los capítulos de B. 
Agrest Wainer, P. Alkolombre y E. Rotenberg. 

Agrest Wainer lo hace específicamente en relación a la homoparen-
talidad en el contexto de la despatologización de la homosexualidad 
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que existe a partir de su retiro en los 70 como enfermedad del Manual 
DSM IV y de las consideraciones de la OMS en 1991, a lo que se agrega, 
en nuestro país, la promulgación en 2002 de la Ley de Unión Civil y 
en 2010 de la Ley de Matrimonio Igualitario. Es de destacar, en este 
contexto, la referencia de la autora a estudios que muestran que no 
existen diferencias en los porcentajes de elección de objeto hetero u 
homosexual entre los hijos de parejas homo y heterosexuales, lo que 
contraría habituales prejuicios a este respecto. 

Alkolombre, por su parte, cita a Kaës, a propósito de cómo la inclu-
sión del equipo médico-técnico, como tercero, modifica radicalmente 
el nacimiento y las representaciones de la procreación. Se pregunta, 
asimismo, qué lugar ocupa un niño en las reglas de parentesco si su 
madre biológica es su tía, o si anidó en el útero de su abuela. Qué lugar 
le dará el discurso parental y el discurso del campo social, cuando 
ambos operan como matrices de referencias identificatorias. ¿Cuáles 
son los caminos para la subjetivación de estas experiencias?

Para esta autora, los nuevos accesos a la parentalidad nos lanzan 
fuera del lugar de origen y de la sexualidad y nos plantean una articu-
lación diferente entre los lazos de sangre, el parentesco y la filiación 
como sistema simbólico.

Además del impacto de los cambios culturales y tecnológicos, el 
libro incluye también, en los capítulos de S. Piskorz y S. Posternak, 
las vicisitudes de la parentalidad en el divorcio y la adopción, temas 
ambos de gran actualidad por la frecuencia de divorcios, y, aunque 
todavía difíciles en nuestro país, de la importancia de estudiar las 
adopciones en pos de dar un destino mejor a muchísimos niños insti-
tucionalizados. 

Para esta última, el proceso de adopción afecta a tres conjuntos 
humanos. La madre que lo concibió, el niño y los presuntos padres 
adoptivos. En los tres hay intervenciones terapéuticas para realizar. 
En primer lugar ayudar a la madre que cede al niño, segundo, evaluar 
las posibilidades potenciales del niño y, finalmente, trabajar para 
prever los comportamientos de la pareja adoptiva respecto al niño 
en adopción. Los temores referidos a la herencia, la separación de su 
madre, el encuentro con los padres adoptantes, el respeto de estos 
por la historia y el nombre del hijo, son solo algunas de las cuestiones 
ligadas a la parentalidad en la vida de estos niños desarrollados por la 
autora.

Piskorz, por su parte, destaca que la crisis del divorcio suele acom-
pañarse de claudicaciones en el desempeño de las funciones paren-
tales. La capacidad de amparo y de percepción del hijo como alguien 
distinto de uno mismo que se requiere, para cuidarlo empáticamente, 

suele disminuir ante situaciones que, como un divorcio, pueden 
operar un efecto traumático en los padres. En este sentido, abordajes 
terapéuticos adecuados pueden ayudar a veces sostener la función 
parental.

Teniendo en cuenta todos estos desarrollos, vemos, finalmente, la 
necesidad de un adecuado entrenamiento de los profesionales en esta 
área de la clínica, así como de los propios padres en su tarea cotidiana 
y especialmente cuando se encuentran superados por el desafío de la 
parentalidad. 

Esto, que no puede limitarse a la enseñanza necesaria de cuidados 
puericultores, está desarrollado explícitamente en los textos referidos 
a la Escuela para Padres Multifamiliar de Eva Rotenberg. 

Es, sin embargo, el objetivo central de este libro, que como parte 
de una verdadera Escuela para Padres Multifamiliar, será de interés 
para todos aquellos que apuestan a una parentalidad suficientemente 
buena. Lo mismo para quienes trabajan con niños y adolescentes, 
cuyos psiquismos están en estructuración. Ya sea para la práctica 
psicoterapéutica o educativa, como en la clínica de pacientes graves 
(en los cuales, la parentalidad ha cumplido un papel central en su 
patología e interviene activamente en su tratamiento), su lectura será 
una actualización o una introducción a la temática, seguramente 
enriquecedora. 
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 Capítulo I

Género y función familia 
Contribuciones teórico-clínicas

Alcira Mariam Alizade 
(Coordinadora)1

Presentación
En este trabajo articulamos el concepto género y el concepto de 

función. Aplicamos la idea de función a la familia, y proponemos el 
término “familia interna” para dar cuenta de la organización interna-
lizada de un sistema complejo de relaciones vinculares. Destacamos 
el trabajo psíquico adulto como un conglomerado de funciones intra 
e intersubjetivas, que facilitan el desarrollo de los seres humanos. Las 
viñetas presentadas ilustran distintas situaciones clínicas a la luz de 
nuestras hipótesis.

La tesis central del trabajo plantea que la función familia designa 
subjetividades que vinculan y sostienen (o derrumban) el psiquismo 
fuera del espacio de la familia nuclear convencional. Esto es posible 
porque el espacio de la psicología y el psiquismo individual son, como 
la familia, simultáneamente espacio y psicología social.

Viñar (2000, p. 322) expresa en este sentido: “Para hacer un indi-
viduo se necesita una matriz grupal. El nosotros precede al yo, y la 
trama lingüística, afectiva, identificatoria, condiciona las conductas 
individuales y las modela en situación”.

Género y función familia
Nuestro objeto de estudio, el ser humano y su mundo interno, la 

forma en que se vincula con otros y con la realidad circundante es 
un objeto cambiante y diverso, en un sentido longitudinal, a lo largo 
de las épocas históricas y en un sentido transversal, de acuerdo a 
la cultura y a la realidad socioeconómica en que está inserto. Hay 

1. Alcira Mariam Alizade  coordinó el Grupo de Estudio e Investigación “Sexo, Género y 
Psicoanálisis” de la Asociación Psicoanalítica Argentina, integrado por Liliana Abraham 
de Trovarelli, Rafael Abramovici, Rosalía Álvarez, Susana De Simone de Pesce, Olga 
López de Illa, Blanca Manuel y Jacobo Tacus.
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Las sensaciones anatómicas del bebé varón y de la nena son dife-
rentes, sus sentimientos de identidad sexual en tanto representación 
psíquica no son hereditarios (Mc Dougall, 1993).

Los estudios de género distinguen el sexo biológico de los determi-
nantes histórico-sociales que adjudican roles a cada sexo y demues-
tran que la cultura en todas sus dimensiones influencia y dirige pará-
metros oficiales de vivir en familia, que son experimentados por las 
personas como constantes. Solo el estudio de otras disciplinas, tales 
como la historia o la antropología permiten dirimir bajo el aspecto 
inmutable los cambios que se producen en todas las ideas oficial-
mente pensadas bajo un disfraz de libre elección del pensamiento. 

La aplicación del concepto de género a las teorías psicoanalíticas 
hizo correr mucha tinta. Fueron examinados los basamentos ideoló-
gicos que se filtraban bajo la forma de funcionamientos generales en 
la teoría freudiana: la envidia al pene, la devoción a la maternidad, la 
fragilidad de las mujeres, el superyó laxo, la potencia masculina, entre 
otras ideas, fueron objeto de diferentes estudios y críticas. El género se 
presentaba como un cúmulo de representaciones y afectos atravesados 
por la cultura y sus imposiciones ideológicas y prejuicios inevitables.

Pero no se circunscribían las ideas a la psiquis individual de 
hombres y mujeres ni a la vida sexual sino también a la forma en que 
estos se agrupaban. La familia parecía ser la célula de la sociedad y 
la salud mental debía acompañarse de la formación de una familia. 
La genitalidad lograda implicaba una relación de pareja estable. Toda 
mujer sana se casaba y tenía hijos. 

La introducción de un pensamiento de género a la psicología fami-
liar se hizo imprescindible. 

En lo que concierne al concepto de función, este se convierte en 
un articulador fundamental. Entendemos función como una opera-
toria lógica que vincula variables interdependientes.

Desde el comienzo el ser vivo necesita del “auxilio ajeno” (Freud, 
1895, p. 362) necesario para satisfacer estímulos endógenos. Esta 
primera función asistencial se convierte en un elemento imprescin-
dible para la supervivencia física y psíquica del infans.

La función familia se encuentra en serie con la “función auxiliar” del 
otro, tanto en la satisfacción como en la enseñanza y la transmisión de 
aquellas funciones yoicas que permiten el interjuego con los otros y la 
autonomía.2

2. En Inhibición, Síntoma y Angustia (1926) la inhibición y el síntoma son considerados 
perturbaciones a la “función libremente móvil del Yo” (p. 144) en el decurso pulsional. 
Freud utiliza el concepto función en un sentido amplio y relacionado con la inhibición, 
pudiendo ser esta patológica –sintomática– o no como en el duelo normal.

estructuras psíquicas constantes, y otras que se transforman, algunas 
con más velocidad que otras.

Los sectores más cambiantes del psiquismo están relacionados 
con el superyó normativo, con los ideales, los valores, las costumbres, 
y con la forma de agruparse en la convivencia con otros para satis-
facer pulsiones sexuales y de autoconservación. 

Los ideales culturales actúan vía superyó, como Freud lo señalara 
en 1914. El superyó se forma por la internalización de las admoni-
ciones de los padres, educadores y la opinión pública. Al variar la 
opinión pública, varían los mandatos superyoicos. Sostener la atem-
poralidad de las estructuras sociales conlleva el riesgo de convertir 
al pensamiento en monolítico y atenta contra el desarrollo futuro de 
nuestra joven disciplina.

La palabra género proviene de la gramática. Indica conjuntos 
de elementos que gozan de determinada propiedad (género social, 
género de una especie animal, etc.). Fue utilizada por John Moyne, 
quien la extrapoló de la gramática a la medicina, en la década de 1950. 
Con esa palabra señalaba las conductas atribuidas a varones y mujeres 
(gender role). Stoller, años después (1968), demarca con minucia los 
territorios correspondientes a sexo y género (Burin, 1998).

Los cuerpos sexuados pueden ser ocasión de muchos géneros dife-
rentes, el género en sí no se restringe a los dos acostumbrados. Los 
géneros no pueden ser verdaderos ni falsos, sino que solo se producen 
como los efectos de verdad de un discurso de identidad primaria y 
estable (Butler, 2001).

La orientación sexual no es definida por una práctica activa sino 
regida por los deseos, los fantasmas y las investiduras que perduran 
desde la infancia, sean actuados o no. El reconocimiento de la alte-
ridad es seguido por el descubrimiento igualmente traumático de la 
diferencia de los sexos, que no está vinculado en primer lugar a los 
conflictos edípicos, sino mucho antes, la diferencia en sí es fuente de 
angustia para ambos sexos. Dicho descubrimiento tiene un efecto de 
maduración diferente en uno y otro sexo, una vez que supera hasta 
cierto punto la angustia. En la fase edípica, con su dimensión homo-
sexual y heterosexual, el niño se ve obligado a llegar a una conciliación 
con el deseo imposible de poseer a los dos progenitores, de pertenecer a 
los dos sexos y de encarnar los dos órganos genitales. El descubrimiento 
de la diferencia conduce a la representación, lentamente adquirida de 
la identidad de género. Sobre esta base el niño llegará a identificarse 
como un sujeto “masculino o femenino”, no por herencia biológica, sino 
a través de representaciones psíquicas transmitidas por el inconsciente 
de los dos  progenitores, así como por su ambiente sociocultural.
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La complejidad de lo humano desborda el buen y/o suficiente 
cumplimiento de una función, en este caso de la función familia. No 
queremos, en procura de la necesaria actualización psicosocial del 
fenómeno, idealizar ninguna función o concepto que pretenda dar 
cuenta absolutamente de la complejidad del la salud-enfermedad.

Consideramos esencial puntualizar los elementos relevantes 
que dan cuenta de lo que denominamos función familia y distin-
guir al integrante, que es familia de aquel con quien simplemente 
se convive. Función y persona encuentran un espacio no siempre 
coincidente. La atribución de un rol no está forzosamente acom-
pañada de la asunción del mismo. (Bowlby, 1980, 1988) describió el 
desarrollo de un modelo representacional que surge del interjuego 
entre la necesidad de cercanía del sujeto a una persona accesible 
y bien dispuesta y la realidad de esta. En un primer momento, se 
construye una representación mental de la madre o figura sustituta 
y, posteriormente, se extiende al mundo familiar, incluyendo repre-
sentaciones de su entorno y del “sí-mismo”. El sí-mismo implica al 
sujeto en interacción con cada uno de los miembros de la familia, 
con el agregado de la imagen que los padres tienen de él, la manera 
en que es tratado y hablado. La puesta en marcha de las conductas de 
apego tiene como función proveerle una “base segura” desde donde 
extrapolar el mundo en excursiones de alejamiento y acercamiento 
cada vez más prolongadas. Si bien estos modelos se mantienen a 
través del tiempo, son reafirmados o modificados relativamente por 
la respuesta ambiental a la búsqueda de protección.

La función familia es ejercida básicamente por los padres y 
miembros cercanos que educan y conviven con el niño, tanto si esta 
función se juega en la dimensión saludable, como cuando se lleva 
a cabo en el dominio de la patología. Queremos rescatar el poten-
cial de todo ser humano, en determinado momento, de libidinizar a 
un semejante y de ocuparse de él completando o restituyendo una 
función familia deficitaria. Desde esta óptica, la palabra familia se 
escapa de la semántica, para ampliar su significado al englobar a 
todo no familiar (persona, institución, grupo) que produce efectos 
función familia en el medio ambiente.

La función familia se vincula con lo que denominamos trabajo 
psíquico adulto, que consiste fundamentalmente en una tarea respon-
sable que hace de filtro entre la realidad externa y el niño. El trabajo 
psíquico parental adulto le presenta al niño la realidad en la medida en 
que este pueda tolerarla. El adulto trabaja con miras a proteger al niño en 
su evolución hacia la adultez, sostiene una mirada atenta y un cuidado 
bien intencionado aun a costa de sacrificios y autopostergaciones. 

Cierta cuota de devoción forma parte del trabajo psíquico adulto, 
anudando el ser a la cultura.

Con la propuesta de los términos función familia, familia interna y 
trabajo psíquico adulto elegimos hacer un recorte metodológico que 
relaciona y distingue solo ciertos componentes de la vida anímica y 
social.

La salud, o su quiebre, depende de múltiples componentes en inte-
racción, que abarcan, desde la series complementarias, hasta el modo 
en que las formas culturales y sus malestares determinan al sujeto y su 
singularidad.

Prudentemente, hoy más que nunca, el psicoanálisis, a la altura de la 
ciencia contemporánea y de la interdisciplina, deja lugar tanto lo azaroso 
como las condiciones y circunstancias de época que configuran y dan 
existencia al constructo sociohistórico que llamamos salud-enfermedad. 

Vivir en familia hoy
Al distinguir la función de la persona y contemplar la multipli-

cidad de formas de vivir en familia y los roles cambiantes en relación 
a los sexos, se impone resaltar que la familia y la pareja son productos 
culturales y, en tanto tal, están atravesadas por una legalidad propia, 
diferente en distintos momentos y circunstancias históricas.3

Como psicoanalistas, nos preguntamos acerca de una persona 
desde su sexo biológico, en lo que concierne al ejercicio de una 

3. Freud (1913) recorre, desde su perspectiva filogenética, el desarrollo anímico de 
la humanidad. Muestra las vicisitudes del amor en la familia primitiva “natural” 
desde  “... La forma inquebrantable de la familia en cuanto función de masa natural 
descansa en esa premisa necesaria, el idéntico amor del padre, puede realizarse en 
ella” (p. 119). Luego la formación de masa se ve desfavorecida por “las aspiraciones 
sexuales directas” (p. 132) y dice que en la “historia evolutiva de la familia el amor 
sexual conoció vínculos de masa (el matrimonio de grupos), pero a medida que el 
amor sexual iba adquiriendo valor para el Yo, y se desarrollaba el enamoramiento, 
más urgente se hacía el reclamo de la limitación a dos personas –una con uno–, pres-
cripta por la naturaleza de la meta genital. Las inclinaciones polígamas se vieron 
precisadas a satisfacerse en la sucesión del cambio de objeto. (...) La repulsa al influjo 
de la masa se exterioriza como sentimiento de vergüenza... (...)  el antagonismo entre 
amor sexual y formación de masa se desarrolló tardíamente (p. 133).  (…) el amor 
por la mujer irrumpe a través de la formación de masa de la raza, de la segregación 
nacional y del régimen de las clases sociales, consumando así logros importantes 
desde el punto de vista cultural (p. 134).
Entonces, según Freud, “la pulsión social acaso no sea originaria e irreductible (...) 
los comienzos de su formación pueden hallarse en un círculo estrecho, como el de la 
familia” (p. 68).
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función. ¿Da lo mismo que un hombre ejerza la función materna si 
la madre está ausente? ¿Tiene consecuencias psíquicas el cambio 
de sexo en el ejercicio de una determinada función asociada con un 
género determinado? Estas, entre otras cuestiones, articulan función 
y género y están comprendidas  en nuestra exposición.

Vivir en familia es una expresión amplia que requiere precisiones. La 
familia tipo (padre, madre e hijos, todos bajo un mismo techo y la protec-
ción patriarcal) ya no es la única forma de vivir con los semejantes en 
estrechos lazos afectivos. Los divorcios frecuentes, la creación de nuevas 
familias con hijos de ambos nuevos cónyuges (familia ampliada, Alizade, 
1988), las personas de uno u otro sexo que eligen vivir solas, las parejas 
sin hijos, las múltiples problemáticas de identidad de género, etc., 
obligan a  introducir el concepto de función familia. Si la rigidificación de 
las convenciones es nociva al psicoanálisis, también lo es el otro extremo, 
en la simulación de desprejuicio al escuchar atipías familiares.

En la función familia se puede observar que el amor como motor 
erótico produce el impulso al reconocimiento yoico del otro/otra y 
avanza  en dirección a deshacer la uniformidad de masa, desborda el 
narcisismo de la segregación y el sometimiento a estrechas organiza-
ciones de clases sociales.

En un trabajo anterior sobre la función paterna (Alizade et al., 
1998), analizamos las dificultades que enfrenta el hombre actual  en 
un mundo donde los lazos sociales y el lugar en la producción han 
cambiado significativamente. Las modificaciones de las relaciones 
entre los géneros transforman el mundo interno representacional y 
afectivo con las consiguientes modificaciones en los mandatos super-
yoicos y los ideales.

Los sistemas de parentesco “por venir” empiezan a insinuarse pero 
no han sido todavía modificados radicalmente en las generaciones 
actuales. Los árboles genealógicos se transforman sustancialmente. 
Por ejemplo: los hijos de un primer matrimonio de una pareja, sin 
poseer lazo consanguíneo alguno, se llaman “hermanos”, un padre 
que se desentiende de sus hijos considera a su nueva pareja sin hijos 
como su familia, etc.4

Incluimos, dentro del concepto de familia, los roles institucionales 
generados por la escuela, clubes, el estado o familia externa. El núcleo 

4. Engels (1884) cita una importante frase de Morgan: “La familia es el elemento activo, 
nunca permanece estacionaria, sino que pasa de una forma inferior a una forma supe-
rior, a medida que la sociedad evoluciona de un grado más abajo a otro más alto. En 
cambio, los sistemas de parentesco son pasivos; solo después de largos intervalos regis-
tran los progresos hechos por la familia en el curso de las edades, y no sufren radical 
modificación sino cuando se ha modificado radicalmente la familia” (p. 27).

familiar se expande ora hacia adentro (familia interna) ora hacia 
afuera (familia externa).

La familia interna se construye gracias al establecimiento de 
representaciones mentales de la madre o figura sustituta, en primer 
lugar. Posteriormente, incluye representaciones del entorno y del “sí 
mismo” en interacción con cada uno de los miembros de la familia, 
dando lugar a diversas configuraciones vinculares. La familia interna 
constituye una suerte de Gestalt del Yo (Freud, 1923), cuyos elementos 
constitutivos darán cuenta del sentimiento vivencial del sujeto en su 
interrelación con el medio. 

Dentro de las multiplicidades de funciones de la familia consi-
deramos el sostén (autoconservación) y amparo, la satisfacción de 
la pulsión sexual y de sus derivados, la educación y estructuración 
psíquica, el aprendizaje de hábitos elementales de salud, limpieza 
y alimentación, el aprendizaje de roles a través de la identificación, 
el espacio de transmisión de valores. No dejamos de lado la función 
social familia que es responsabilidad de una paternidad del estado y 
consiguiente protección comunitaria.  A estas funciones tróficas agre-
gamos las funciones destructivas, desorganizativas que obstaculizan 
la estructuración psíquica y la evolución del sujeto.

La importancia de la familia interna de cada individuo y de los 
efectos función familia, que recibe del medioambiente consiste en que 
suplen en muchos casos carencias familiares primarias, permitiendo 
que ese sujeto se desarrolle en una dirección saludable. Las funciones 
familia deben sostenerse a lo largo del ciclo vital de los niños en un 
constante reacomodamiento que les permita, en el mejor de los casos, 
sortear las crisis y obstáculos vitales, sin que esta función caiga o se 
pervierta. Las frecuentes disfunciones familiares abren un importante 
campo de la psicopatología vincular.

Podemos pensar a la familia como la forma que el individuo elige 
para agruparse con otros a lo largo de su vida. En la actualidad obser-
vamos diferentes formas de familia y no podemos circunscribirnos a un 
solo modelo. Las nuevas parejas se organizan en función de legitimar 
proyectos y sostener su deseo más que en función de cumplir con reglas 
legales establecidas.

Por otra parte, el tema de la filiación es de capital importancia 
en psicoanálisis, al permitir que el hijo pueda ocupar su lugar en la 
estructura de la familia. Es uno de los puntos de partida de la estruc-
turación psíquica.

Los criterios que determinan la filiación son múltiples, se rela-
cionan con referencias genéticas, biológicas, psicológicas, familiares, 
sociales, culturales, religiosos, legales. Al mismo tiempo implica, por 


